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acento tan cargadamente intelectual, logró 
un máximo de claridad formal y una so
berbia calidad y riqueza de timbres y pla
nos. El efecto de chlsporroteo electrónico, 
tan típicamente contemporáJ}.eo, expresión 
de algo así como una "Entrada en la ma~ 
teria" (que ya había sido usado, por otra 
parte, y con mayor fortuna, por Alban Berg 
en su "S'uite Lírica") y que es bañado por 
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el cuerpo de, los "glissandi", fue, logradísi
mo. La obra apareci6 en total tan plena
mente digerida y tan limpiamente expuesta 
en todos ous . elementos que pudo ser de 
inmediatq perfectamente aprehendida por 
un ptlblico que no tiene esnecial hábito de 
escuchar' este tipo de música. 

César Cecchi 

MOZARTEUMDE CHILE 

E.te año el Mozarteum de Chile celebra 
el primer aniversario de su fonnación y con 
este motivo organizó una de las temporadas 
de mayor relieve que se recuerda. En co.
laboración con el Departamento de Música 
de la Universidad Cat6lica, la I. Munici
palidad de Santiago y el auspicio ·de "El 
Mercurio", contrató conjuntos extranjeros 
tan relevantes como el Cuarteto Húngaro, 
que inició esta serie de conciertos el 8 de 
mayo; los Solistas de Zagreb; el Trío Isto
mín, Stem, Rose; el Cuarteto Amadeus;. el 
Coro y Orquesta de .BeIllin; y'el Cuarteto En
dres. Entre los conjuntos nacionales que ac
tuaron durante la temporada e.tá la Orques
ta de Cámara de la Universidad Cat6lica, 
dirigida por Fernando Rosas: el Conjunto 
de Música Antigua; el Quinteto Hindemitb 
y el Cuarteto de la Universidad Católica. 

El Mozarteum de Chile fue creado luego 
de una iniciativa de la señora J eanette 
Arrata de Erize, pre.identa del Mozarteum 
de Chile, por un grupo de chilenos intere
sados en la difusi6n de la música clásica. 
Su finalidad es difundir la buena música 
a través de la contratación de artistas y 
conjuntos de fama internacional y de ofre
cer a los conjuntos chilenos nuevas posibi
lidades de perfeccionamiento y de difusi6n. 
Sigue, por lo tanto, la configuraci6n del 
Mozarteum de Salzburgo, Austria, .fundado 
exclusivamente nara difundir la gran músi-: 
ca de todo. los tiempos entre el mayor 
número posible de personas. El Mozarteum 
de Chile es una institución estrictamente 
privada y ,in fines de lucro. 

Se inició la temporada --Como anota
mos-" con la actuación del Cuarteto Hún
garo integrado por Zoltan Szekely, MiL"4el 
Kut~ner, Danes Koromzay y Gabriel Mag
yar, formado en Budapest en 1935. Duran
te la Segunda Guerra Mundial fij6 su re
sidencia en los Países Bajo. y actua1mente 
reside en EE. UU. Los vi.itantes ejecuta
ron: Mazar!: Cuarteto N. 21 en Re Ma
yor KV 575, "Rey de Prusia N. 1"; Hin
demith: CuartetoN. 3, Op. 22 y Beetho
ven: Cuarteto N. 15 en La Menor, Op. 
132. Lo revelante de este concierto fue la 
interpretación del Cuarteto de Hindemitb. 

El Conjunto de Música Antigua que di
rige Silvia Soublette tuvo a su cargo el 
segundo concierto de la temporada en el 
que además de obras española. del siglo 
XVI para voces y conjunto instrumental o 
conjunto instrumental solo, se realizó el 
ree.treno mundial de la Opera Serenata de 
Fray Esteban Ponce de Le6n, obra que 
había .ido representada en 1749 en el Cuz
co, en honor del nuevo obispo del Paraguay, 
Provisor del Cuzco y Rectord.el S·emina
rio de San Antonio Abad, don Fernando 
José Pérez de Oblitao. Esta obra fue res
catada del olvido en que yacía desde hace 
más de doscientos años por el music6logo 
chileno, Samuel Claro_ 

A continuación ofrecemos un comentario 
sobre .ota obra del más puro barroco ame
ricano: 

"VENID, VENID DEIDADES" 

Durante la colonia e.pañola el teatro mu
sical constituía' UDO de los principales me
dio. de entretenimiento y diversi6n popu
lar, donde tomaban parte actores y músicos 
aficionados y profe.ionales, y a los cuales 
asistían autoridade. civiles y eclesiá.tica. y 
todo el pueblo. 

Durante los siglos XVII y XVIII compafiías 
de actor~s recorrían todos los años el Perú, 
partiendo desde Lima y pasando por La 
Plata (hoy Sucre), Potosi y Cuzco, que era 
una de la. etapas más importantes de e.tao 
giras artísticas. Tanto Lima como el Cuzco 
sirvieron de marco permanente para cele
brar los acontecimientos principales de la 
vida de monarcas y gobernantes, sus nata~ 
licios, bodas, advenimiento al poder y. su 
muerte. Se programaban festividades de lar. 
ga duraci6n amenizadas con torneos, vela
das teatrales, música, bailes, fuegos de ar
tificio, festines y desfiles. Fiestas similares 
se organizaban en honor de prelados y dig
natarios locales: 

En 1749, la ciudad del Cuzco encontra
ba motivo para volcar su entusiasmo por 
los entretenimientos y la representáci6n dra
mática, en la persona' del nuevo Obispo de 
Paraguay, Provisor del Cuzco y Rector del 
Seminario de San Antonio Abad de ~sa 
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ciudad, don Fernando José Pérez de Obli
tao. En su honor se representó la Opera 
Serenata "Venid, venid Deidades", que hoy 
estrenamos luego de más de doscientos años 
de olvido, compuesta por el Maestro de 
Capilla de la Catedral del Cuzco, Fray Es· 
teban Ponce de León (ca. 1692-175?), so
bre el libreto de un poeta cuzquefio. 

Música y texto en la Opera Serenata son 
productos indudables de profesionales de 
oficio, versados en las técn1cas contemporá· 
neas del estilo italiano de la ópera. El ar
gumento de la obra está basado en una 
imaginaria disputa entre las ciudades de 
Arequipa --ciudad natal de Pérez de Obli
tas- y del Cuzco, por los méritos Con que 
cada una había contribuído al prestigio del 
ilustre Prelado. Aquella pretende que el 
haberle dado su cuna es mérito suficiente 
como para primar sobre los que alega el 
Cuzco, pero éste dice que 

Yo su madre s.gunda 
/a dudad del Cuzco soy 

y la competencia sólo puede derimirse ante 
seres superiores, porque 

Si 8n tan reñida cuesti6n 
no sosiega, antes ciega 
nuevamente la rat6n 
venga la ,esolud6n 
del t,ofeo, del des.o 
de la celeste reg¡6n. 

La solución salomónica dividió las exce
lencias del Prelado en forma bastante equi
tativa, pero nos asalta la duda de que 
músico y poeta -4Í no son el mismo-- ob· 
servaron cierta parcialidad haCia la ciudad 
del Cuzco. 

La Opera S.,enala está escrita para dos 
sopranos, contralto y tenor; dos violines 
--cuyas partes originales se perdieron- y 
ha.io continuo. La obra fue descubierta y 
transcrita en 1966 por el musicólogo chi
leno Samuel Claro, en el archivo del Se
minario de San Antonio Abad del Cuzco. 
En la versión que hoy se interpreta, el con
tinuo fue armonizado por Federico Hein
lein, quien, además, reconstruyó las dos 
partes de violín que faltaban. 

La ópera se inicia con un airoso para 
tenor y coro, "Venid, venid Deidades" , 
donde el coro representa la,s deidades que 
se invocan para iniciar el juicio sobre los 
derechos que reclaman Arequipa y Cuzco. 
Un recitativo de soprano segunda, "Yo que 
Arequipa soy", da comienzo a los alegatos 
que dan paoo a un aria donde el mismo 
penonaje trata de conmover al jurado ce
lestial. El coro subraya la acción con "Vi
va mi Arequipa". 

Ahora toca el turno a los partidarios del 
Cuzco, personificado. por la soprano pri
mera, que esgrime como arma, y con cier
to dejo de ironia, la fertilidad de la región 
y su benéfico efecto en la persona del Obis
po. U na breve aria coral, "No se apropie 
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hoy el Cuzco", de abundantes recursos po
lifónicos y armonía más elaborada, permite 
que los arequipeños refuercen su causa por 
última vez. 

La voz de la contralto sirve de media
dora entre ambas posiciones inflexibles. En 
el aria "Si es tan reñida la cuesti6n", en
tre gorjeos y suspiros, remite la querella a 
la resolución de las esferas celestes. El aria 
está enmarcada entre un recitativo, "Si en 
noble competencia", y un minuet, "De tan
ta victoria", que resuelve el problema dan
do los honores al propio interesado. 

Como decimos más arriba, la parcialidad 
de los autores de la obra para con la ciu
dad del Cuzco es evidente, porque en lugar 
que una alegre aria coral "Viva, pues triun
fantes" sirva de cierre adecuado al espec
táculo, un breve coro lento final desvía 
manifiestamente la intención del juicio di
vino: 
y pues se celebra hoy esta memoria 
añada el Cuzco a sus glorias esta gloria. 

El Conjunto de Música Antigua entregó 
una venión que por su concepto y realiza
ción, destac6 la simplicidad, la gracia, ri
gor formal y humor de esta creación. Con 
gran inteligencia y sutileza Silvia Soublette, 
que dirigi6 a los solistas, instrumentistas y 
Coro de la Escuela de Pedagogía del De
partamento de Música, recreó en nrofundi
dad el carácter barroco americanista de 
"Venid, Venid, Deidades". 

La Orquesta de Cámara de la Universi
dad Católica, bajo la dirección de Fernan_ 
do Rosas, ejecutó con musicalidad y ca
tegoría artística el programa del tercer 
concierto de la temporada que incluy6: Vi
va/di: Concierto Grosso Op. 3, N9 3 en 
Sol menor; M ozart: Divertimento en Si be
mol Mayor KV 137; f. S. Bach: Concierto 
en La menor para violín y orquesta y Bar
tok: Divertimento para cuerdas. 

U na verdadera fiesta fue el concierto 
ofrecido por Los Solistas de Zagreb, con
junto creado en 1954 por el notable ce
llista Antonio Janigro, e integrado por bs 
más sobresalientes profesores de la Orques
ta Sinf6nica de la Radio de Zagreb. 

Esta extraordinaria orquesta de Cámara 
interpretó el siguiente programa: V ivaldi: 
Concierto para violin y cuerdas en Re Ma
yor, solista Tonko Ninic y Concierto para 
piccolo y cuerdas en Do Mayor, solista Tin
ka Muradori; Corelli: Concierto grosso en 
Re Mayo,; Fortne,: Imágenes; Papandopu
lo: Introducción y a//egro rústico pa,a con
trabajo y cuerdas; M ozart: Divertimento en 
Re Mayor K. 136. Las obras de Vivaldi, 
Corelli y Mozart fueron versiones impeca
bles. Dado el escaso interés musical de las 
obras de Fortner y Papandooulo la orques
ta no tuvo la misma oportunidad de lucir 
sus sobresalientes cualidades. 
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Continu6 la temporada con el concier'o 
ofrecido por el Cuarteto de Cuerdas de la 
Universidad Cat6lica y el Quinteto Hinde· 
mith del Instituto de Extensi6n Musical en 
el que ambos grupos, de conocida solvencia, 
estuvieron por debajo de su habitual ren
dimiento. El programa . consült6 Quinteto 
de Georg Lickl, Cuarteto Op. 18, N. 1 Y 
Septiminio en Mi bemol de Beethoven. 

El Trio Istomin-Rose-Sterl) ofreci6 un 
concierto de superación 'sublime; casi po
dríamos decir mística, entregando en cada 
obra el mensaje espiritual y sirviendo a la 
obra con todo el poder de su. insuperable 
técnica y de su personalidad de artistas. 
El Trío Op. 44 de Beethoven inici6 el con
cierto, continuando con el Trío Op_ 86 de 
Brahms en una versi6n de gran profundi
dad interior y lirismo desolado y trascen
dente, para terminar con el Trío en Si be
mol mayor, Op. 97 de Beethoven, en el 
que ]~s. tres artistas en unidad perfecta, 
translDlÍleron la nobleza, energía vital equi
librio y continuidad emocional de la' obra. 

Con el auspicio del Consejo. Británico, el 
Mozarteum present6 al Cuarteto de Cuer
das Amadeus y al pianista Den;" Matthewo. 
Norbert Brainin y Siegmund -Nissel, violi
nes, Peter Schidlof, viola y Martin Lovett, 
cello, forman desde hace 22, años el Cuar
teto Amadeus, extraordinario conjunto de 
gran homogeneidad e insuperable musica: 
Iidad. El pianista Denis Matthews demostr6 
ser un espléndido músico de cámara que 
colabor6 de manera impecáble con los 
miembros del Cuarteto. . 

El Cuarteto On. 18, N. 1 de Beethoven, 
con que se inici6 el programa, fue un mo
delo de pulcridad, de valorizaci6n de cada 
frase, de transparencia y delicadeza. Tanto 
el Cuarteto N. 2 de Britten como el Quin
teto en La Mayor, de Dvorak, obras que 
complementaron este concierto, aunque muy 
bien ejecutados, dada la calidad de las 
obras, no presentaron mayor interés. 

La Orquesta de Cámara .de la U niversi
dad Cat6lica, bajo la diiecci6n de Fer
nando Rosas, reforzada por un sexteto de 
maderas, cuarteto de, bronce..s iy clavecin, 
toc6 "El Arte de la Fuga", de J. S. Bach, 
según una ordenación de la obra y plan 
general de instrumentaci6n de Rosas y Lio
nel Party. 

"El Arte. de la Fuga" última obra com
puesta por Bach, que data de 1749, contiene 
veinte fugas y cánones, llamados "contra
puncti", todos basados e..J;l un mismo tema. 
Esta cima de la creaci6n de Bach quedó 
inconclusa y prácticamente sin indicación 
de instrumentos. Las ediciones. infinitamen
te variadas en la sucesión de los divenos 
números y su reparto instrumental que se 
han realizado a través del tiempo. siguen no 
satisfaciendo totalmente. No es sornrj!nden
te, por lo tanto, que esta vemól\ también 
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sea, en ciertos aspectos, deficiente. Rosas 
demostró un buen oficio en la instrumenta
ci6n de los trozos para diferentes cl>mbina
dones de arcos y vientos, a los que en el 
trozo final se unieron -tromuetas y trombo
nes, lo que sin duda es un desacierto. No 
obstante hubo muchas ideas felices en el 
plan general, especialmente en los números 
para maderas "tutti" con arcos, o para 
cuerdas solas. Lionel Party en el c1avecÍn 
cumpli6 su dificil cometido con seguridad 
y acierto. 

El Conjunto de Música Antigua de la 
Universidad Cat6lica, bajo la direcci6n de 
Silvia- Soublette,- se present6 con un pro
grama de obras alemanas del Renacimiento 
y Barroco. Las composiciones de Michael 
Praetorius, Senfl, Adam Krieger, Hassler y 
Melchior Franck, constituyeron una inte
rrumpida serie de aciertos. La actuación 
de cantantes e instrumentistas puede cali
ficarse de ejemplar por su versatilidad, mu
sicalidad y absoluta coordinaci6n. 

La primera audici6n en Chile de la "Mi· 
sa Solemne" de Beethoven fue ofrecida en 
el Teatro Municipal, bajo el auspicio del 
Mozarteum, por el Coro de Conciertos de 
Berlín, bajo la direcci6n del maestro Fritz 
Weisse,y la Sinf6nica de Berlln. 

Sobre esta versión dijo Federico Heinlein 
en su crítica: u ..• Sin impresionar por su 
técnica, el joven maestro Fritz Weisse do
min6 palpablemente el aparato sinf6nico
vocal. Buen concertador de tantas volunta
des (75 cantantes y 65 instrumentistas); di
rige de memoria, mostrando cierta inclina
ci6n ~ un paso alado, antisentimental, que 
ciñe la estructura y beneficia el fraseo. El 
(' .. , de Conciertos de Berlín se enfrent6 
, ;< i~rosamente a las enonnes exigencias de 

,. 1- 'Ira, dinámica y resniraci6n, logrando 
~ayor acierto en el UEt resurrexit". Una 
labor sobresaliente entreg6 la orquesta. En 
ningún momento de la ejecuci6n hizo falta 
el 6rgaIlo, gracias a la sonoridad rica, llena 
y luminosa de cuerdas y vientos. Beatifica 
hennósura tuvo el solo del concertino Goetz 
Bernau en el Benedictus. Tal vez lo más 
extraordinario dentro de la excelencia ge
neral fue el cuarteto de Bárbara Vogel (so
prano); Ortrun Wenkel (contralto), Georg 
Jelde\l (tenor) y Wolfgang Probst (bajo). 
El emocionante dramatismo de las voces 
femeninas, la eufonia belcantística de los 
hombres se enlazaron en in tervencÍones de 
certero 'impacto. La pronunciación del la
tín -por supuesto, a la alemana- fue 
impecable, los matices se contrastaron con 
toda justeza y, más importante que aque
llo, la uni6n de tan múltiples factores aupo 
conmover desde el intenso ruego del prin
cipio hasta la entrañable súplica final, ma
ravilloso mensaje de paz para nuestra épo
ca ,atormentada". 
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Conciertos de Mediodia. 

El Mozarteum de Chile desde su crea
ción en 1969 impulsó la difusión de la mú
sica, al margen de sus conciertos habitua
les, a través de Conciertos gratuitos de 
mediodía que se realizan en el Teatro Mu
nicipal. 

Estos conciertos se iniciaron este año con 
la presentación de los pianistas británicos 
Dennis Matthews y Brenda Me Dermot! 
con obras para dos pianos. Interpretaron 
un programa ecléctico con obras de Bee
thoven, Chopín, S'onatina a cuatro manos 
de Lennox Bcrkeley, Suite Op. 14 de Bar
tok y Fantasía en Fa menor D. 940 de 
Schubert. 

El segundo concierto estuvo a cargo de 
la soprano Lucía Gana, ex becaria del 
Consejo Británico en el London Opera Hou
se, acoIDuañada por la pianista Elvira Savi. 

El programa incluyó obras de Dowland 
y Pureell, de autores esoañoles, entre ellas 
cinco canciones de García Larca, Lieder 
de Schubert y Strauss y arias de Donizetti 
y el Aria de Leonora de "Fidelio" de Bee
thoven. 

El dotado pianista chileno Lionel Party 
inició el ciclo integral de las Sonatas para 
piano de Beethoven, loable iniciativa del 
Mozarteum de Chile para celebrar el bi
centenario del compositor, el que se reali
zará en doce recitales que estuvieron a cargo 
de los más destacados pianistas nacionales. 

/ Revista Musical Chilena 

En el primer recital, Party tocó las Sonatas 
en Do menor Op. 10, Nq 1; en Fa sosteni
do Mayor, Op. 78 y en Do Mayor, O". 
53. El mismo artista tuvo a su cargo el 
segundo concierto, en el que ejecutó la So
nata Op. 106 (Hammerklavier). María Iris 
Radrigán interpretó, en la tercera fecha, 
las Sonatas Op. 14, Nq 2; la, Nq _3 y 110. 
Cirilo Vila, en el cuarto concierto, tocó 
las Sonatas Op. 14, Nq 1, 90 y 101; Ro
dolfo Lehmann, ejecutó las Sonatas Op. 7 
y Op. 28; Frida Conn, las Sonatas Op_ 2, 
Nq 1 y 27 Nq 1 y 81; Jorg~ Marianov, 
las Sonatas Op. 2, Nq 3; Op" 49. Nq 2 y 
31, N. 3; Margarita Domenech, la. Sona
tas Op. 79, Nq 31 y 27 Nq 2; Elvira Savi, 
Sonatas Op. 2, Nq 2, 109 y 13; Frida Conn, 
las Op. 31, Nq 2 y 111; Cirilo Vila, Sona
tas Op. 10, Nq 2, 4, Nq 1 y 57 y Julio 
Laks, las Sonatas Op. 22, 54 Y 26. 

El Mozarteum de Chile realizó una labor 
altamente artística y de verdadera d.ifusión 
musical a través de este ciclo que ~e prolon
gó entre el 7 de julio y el 30 d~ octubre. 
El público tuvo la oportunidllCi de e,cuchar 
gratuitamente, en los Conciertos de Medio
día la obra magna de las 32 Sonata, de 
Be~thoven ejecutadas por los mejores pia
nistas de Chile, la mayoría de ellos de la 
joven generación. Este loable esfuerzo me
rece el agradecimiento de todos 1" .. chilenos 
al Mozarteum que con tanta abnegación y 
desinterés enriquece nuestra vida musical. 

INSTITUTO CHILENO-ALEMAN DE CULTURA 

La Temporada de Cámara 1970 del Ins
tituto Chileno-Alemán de Cultura, Goethe
Institut, se inició el 21 de abril con la pre
sentación del Coro de Cámara de Córdoba, 
conjunto argentino que inició en Chile una 
gira continental. Esta agrupación de ma
drigalistas dirigida por César Ferreyra, de
mostró gran calidad; las diferentes cuer
das tienen igual jerarquía, se amalgaman 
con ejemplar pureza armónica y una emi
sión clara que testimonia su cultura. Las 
Siete Canciones del Op. 62 de Brahms pa
ra coro mixto, sobre antiguos poemas po
pulares germanos y las Seis Canciones sobre 
poesías francesas de Rilke con música de 
Hindemith, fueron expertamente dirigidas 
por el maestro Ferreyra. Excelentes, tam
bién, fueron las interpretaciones de las Can
ciones tradicionales argentinas, en óptimo 
arreglo del director, y las canciones popu
lares españolas. 

Con un programa de música moderna se 
presentó la soprano Mary Ann Fones, acom
pañada al piano por María Iris Radrigán, 
en un recital consagratorio para su carrera 
de cantante. 

Quedó comprobada su musicalidad, oul
tura e inteligencia en la interpretación de 
detenida angustia de "Quince poemas del 
libro de los Jardines Colgantes" de Scbón
berg y en oposición a esta obra, la lumino
sidad de Ravel en "Histoires NatureIles". 
La melancolía de "Quatre Poémes" de Mil
haud tuvieron similar precisi6n estilística. 
María Iris Radrigán en todo momento, ac
tuó como equivalente exacto de la voz. 

El Coro de la Universidad Técnica del 
Estado, bajo la dirección de Mario Baeza 
Gajardo, en cinco programas, ofreció un 
panorama de la literatura coral alemana, 
italiana, inglesa, española, chilena y ame
ricana. El primer concierto dedicado a la 
música alemana, abarcó desde las composi
ciones renacentistas y barrocas hasta S'chu~ 
bert; el concierto dedicado a la música co
ral italiana se inició con motetes, madriga
les, balletti y canzonettas, hasta la música 
coral de Scarlatti y Vivaldi; el coral espa
ñol estuvo representado por música coral 
renacentista de sus más conspicuos repre
sentantes, hasta compositores contemporá
neos: Halffer, Rodrigo y Grau y la canción 
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